
c o n n u e s t r a beneficencia p a r a l a empresa , cuenta coi 
nues t ro a m o r , con nuestros p e c h o s , c o n los puros vot 
t i* un p u e b l o r e s u e l t o , si es m e n e s t e r , i n o verle con t>| 
q u e venga á reynar «obre sus e s c o m b r o s . T ú n o le conocei 
de l t o d o , p o r q u e q u a n d o d e s p l e g ó su carácter te ocu. 
pabas en inf lamar e l de tus va l i en tes a ragoneses ; mas vo' 
t e le descr ib i ré b r e v e m e n t e p o r sus hechos en otra 
c a r t a ; y mientras d i s c u r r o el c o r t o p l a z o que necesito 
para e l l o , t r a e n o s , t e r e p i t e p o r m i p e q u e ñ a , pero bien 
in f lamada b o c a , el p u e b l o d e M a d r i d , t raenos ilustre 
c a m p e ó n , según tus bien acep tadas p r o m e t a s , a nuestro 
adorab le F E R N A N D O , y reynarás e te rnamente conél 
sobre la g r a t i t u d de nuestros p e c h o s . 

El Madrileño., 

JLeimprest en Buenos- Ayres: Imprenta de Niños Expóistos, 
Año de 1809. 

F A L T A S V S O B R A S 
D E hA E S P A Ñ A . 

í l f f t r e tos amibos q u e f o r m a n mí pequeña s o c i e d a d , y* 
con quienes paso m u y gus toso los ratos que m i s o c u ­
paciones m e p e r m i t e n , t a l a n d o y ra jando las mas veceg 
$in c o n o c i m i e n t o , sobre quantas not ic ias p o l í t i c a s , m i l i 
tares ó l i terarias l legan á nuestros o i i o s , se cuen tan dos ' 
cuyo e sp i r i t a de o p o s i c i ó n entre sí nos entre t iene y d i - ' 
vierte muchas veces : el los se es t iman y quieren v e r d a d e - 1 
ramente, y casi n u n c a están s e p a r a d o s ; p e r o jamas están 
acordes en el m o d o de pensar , sin que esté en su m a n o 
el poderse c o n v e n i r , pues p r i n c i p a l m e n t e u n o de e l los 
que es de gen io mas f e s t i vo y a l e g r e , apenas o y e hablar 
al otro , en el m o m e n t o se p o n e de la o p i n i ó n c o n -
traria. 

Un día , pues , q u e después del café trataba y o con el 
mas serio sobre l o c r i t i c o de las c ircunstancias ac tua l e s / 
vino í recaer nuestra c o n v e r s a c i ó n sobre la in f luenc ia , 
que tendría en nuestra t r a n q u i l i d a d la presencia de nues ­
tro A u g u s t o S o b e r a n o , y después de e x p o n e r m i s r a z o ­
nes, exc lamé con el m a y o r s e n t i m i e n t o , pero nos falta 
Fernando Z 7 / / , y m i a m i g o , i gua lmen te pene t rado q u e y o , ' 
rae contestó con un susp i ro ; mucho falta en España ~ M u ­
cho sobra en E s p a ñ a , y n o se de lo que se trata , fueron 
'as buenas tardes q u e nos d i ó el o t r o a m i g o , q u e en t ran ­
do á este t i e m p o o y ó la e x c l a m a c i ó n de su an tagon i s ta : 
mucho sobra , v u e l v o 2 d e c i r , y si n o vamos á r a z o n e s . 
Pero sin ?aber de l o q u e se t r a t a , le d i x e un p o c o a m o s -
t i z a d o , ¿á q u é v iene esa o p o s i c i ó n tan i n t e m p e s t i v a ? B l 
S»cñor y y o t r a t á b a m o s de q u e falta en España:: : y y o d i g o 
que sobra , aunque n o sea mas q u e p o r l levar la c o n t r a r i a , 
y para que se vea q u e n o l o d i g o á b u l t o , diga el Señor 
lo que f a l t a , y o d i ré l o q u e s o b r a , y V m d , reso lverá 



quien debe llevar el gato al afxia. A u n q u e 1? ptoposicia* 
que V d . me ha o ido no tiene que ver con ía interpretación 
que la da , replicó el otro , no excuso el desafio , y desde 
luego me comprometo en la decisión del amo de casa. 
Y o Señores oiré á V m d s . con gusto , contesté , pero a ío 
Haas que me ofrezco es a ilustrar alguna ¿>txs proposición 
que m e parezca obscura, que lo que es dar un ¿alio coa 
autoridad de arbitro arbitrador y amigable componedor 
es,empresa superior á mis. fuerzas: veamos pues Stñorer 
como V m d s . se tiran los bonetes, guardando Al debido 
respeto á la Religión y potestades; que nos gobiernan. 
Empiece V m d . 

Falta. En nuestra España un Bey sabio, benéfico , g¿n¿. 
raso y amado de sus .vasallos, en una palabra. Fernando fjf¥ 

Jalea dolor osa y sensible hasta el último grado, pues ignorando 
el atad» en que la tiranía puvde tenerle, constituido ,- sus vasa­
llos gimen tn el mayar desconsuelo: 

Sobra. En nuestra España un Rey intruso'% ebri&\ volup­
tuoso , detestable * aborrecido de todos % ¿n una palabra Jos;f í% 
de la raza Bonapartina. 

F . Una horca constantemente puesta, en el par age mas pu­
blico de cada capital, para premiar en ella la constancia di 
muchas Españoles , que aun viendo palpablemente la mala cor­
respondencia que deben esperar de tos franceses, se empeñan en' 
amarlos y seguir sus máximas, trages y costumbres. 

S. La inmensa multitud que debía ocupar esa barca. 
El amo. Convengamos , Señores , que aunque el 

deseo de V m d s . sea muy laudable de purgar á la España 
de estos miembros cancerados, no es tan practicable como 
se piensa : nuestro Gobierno tiene el mismo deseo , f no' 
omite fc.t¡£a , ni perdona diligencia para sofocar esta zi-
zaña , antes de que perjudique al trigo de la Lealtad y pa­
triotismo. Adelante. 

F Vestuario para las tropas q'uc ofrecen' su pecho i 1* 
d finsa de nuestra Religión,. ée nuestra independencia y nuestns p'^f'i. dades. 

c. tu*o f profesión tu nuettrasf petimetres y ianátelé^ 
dominados de la mas abominable, indiferencia , lo mismo le4 

partan las Huesas prosperes, que les adversos de nuestras 
t«js, y incapaces de dolerse de las fatigas y necesidades 
¡ ¡nfcHz soldado. 

p. Un numeré ereeido de caballos y muías en nuestro* 
tratos, para kx usas precisas de la campaña. 

S. Un numero mucha mas crecido de uno y otro en las 
a, paseos y caballerizas jue solo sirven para fomentar la. 

,'ltroneria , fausto y obstentaciem de sus dueños, ocupar en 
cuidado una porción considerable de individuos útiles á las 
podas actuales dé la Nación, y consumir" inútilmente utí 

Í L S S O . 

El amo. Ño llevemos las cosas con tanto r igor , que 
james-UB sacrificio sin limites de nuestros conoiudada-

ot: es cierto que la causa es digna de eso y de mucho 
-; pero no l o e s menos, que rodos*, y principalmente 
personas visibles, se han esforzado y esfuerzan ta los 

onativos aun mas de lo que permiten sus facultades, y 
atenuación en que les han dexado los franceses: asi es 

u¿ esa quadra ó caballeriza donde V m d . se figura ver 
to ganado de sobra , está ya acaso reducida por ios 

onativos á una quarta ó quinta parte de lo que acos-
mbraba tener; y los criados que asisten en ¿lia no de-
n de estar por eso a las ordenes del Gobierno con ex* 

itsa voluntad de sus amos. Quede pues con todo su vi* 
r y fuerza la proposición de V m d . para con aquellos, 
« por ambición o indolencia cierran con candados d o -
les su voluntad' a las necesidades dé la patr ia ; pero ce­
rremos el patriotismo de los que se han desprendido de 
do lo superfluo , y están prontos a desprenderse hasta 

tío necesario: prosiga V m d . 
P. Locución digna y voces adequadas para manifestar J: 
mtátk Inglesa la eterna gratitud, que la debe la España 

W .;2í generosidad. amor y desinterés. 
$• El JIuxo de hablar y las convenacioñzs infu-nd 



ton que Ja multitud de necios critica Ja conduela secreta J( 
nuestro sábio Gobierno, 

F . Un sabio Escritor Poeta 6 Prosaico , que á nombrt it 
toda Ja hadan forme un escrito cantando Jas glorias de la k 
glaterra , en haber contribuido A nuestro ensalzamiento y p¿rl 
Madera regeneración con sus oportunos socorros. 

S, Una incalculable multitud de escritores famílicos («. 
tre los quales me cuento) que embarramos sin cesar resma¡ ¡jt 

papel en copiarnos unos d otros, en publicar noticias apjcrif¿¡ 
y presentar conceptos insípidos. 

F . Hacer un juramento solemne por todos los Española 
de no tener jamas trato , comunicación ni alianza con la familia 
de Napoleón , antes bien detestar Los y abominarlos cerno corrup­
tores y homicidas de nuestra E<paha y Religión. 

S . Causa y motivo poderoso para nuestro justo re<mU 
miento, 

F . fangar Ja sangre de tantos inqcentes como la derra 
marón en Madrid el d'a z de Mayo ; debiéndose calcular á 150 

franceses por cada español muerto , antes mas que mznos. 
S . Todavía en España numero competente de estos inlqum 

para subsanar la falta precedente s y si se huysn 6 no alcanzan^ 
ir A buscarlos en su propio país , arrostrando con pecho frmt 
Jes peligres y obstáculos que se nos presenten. 

Falta.... 
Basta , Señores , les dixe al llegar aquí, que parece 

no tienen Vmds. ánimo de acabar en un siglo: dotemos 
al cargo ds nueitro Gobierno el subsanar esas faltas y 
corregir esas sobras, que no quedaremos descontentos, 
vamos ahora á dar un paseo y mudemos de conversación, 
pues bastante bemos hablado de sobras y faltas» 

Reimpreso en Buenos Jyres- imprenta de Niñas Expóisto', 
Ano de 1809. 

DESPEDIDA 
$TJE H A C E N L O S S A C E R D O T E S , R E L I G I O S A S , 
¡meninos, nvugeres y niños de Madr id á Jo* jóvenes que 
t i han alistado en el mes de agoste del presente uño 
¿e 180S, para servir eq el exé.rcito en defensa de IR reli­

gión, ¿a p.atria y el rey nuestro señor D. Fernando V I I 
que Dios guarde. 

NOTA. Se detáfta en bosquejo el combmte de Madrid con la» 
tropas francesas .el día dos de Mayo del mismo año , con al* 
gunos sucesos párticuturts que se han averiguado por personas 
fidedignas que los vieron ejecutar. 

Oiga Esparta, oiga el mundo % y vosotros guerreros 
ilustres, que desde la cuna os adopta Marte por sus 
hijos; vosotros que nunca emprendisteis acción en que 
no os llenaseis de honor y de gloria s vosotros que 
componéis la sociedad mas dócil , respetuosa y obe­
diente a vuestro rey y al justo gobierno; vosotros , que 
unidos en defensa de la razón y justicia sois el mons­
truo mas temible que pone espanto aun á las genera­
ciones venideras; vosotros* redentores gloriosos de 
nuestra España y aun de toá» la Europa t vosotros que 
descendéis de aquellos valerosos campeones, cuyas va* 
litotes espadas despedazaron los romanos arneses que 
oprimían nuestro continente; de aquellos que arreba­
tidos á nuevas victorias (bien que a costa de millones 
de preciosas vidas y ocho sig'os de alanés) sacudieron, 
a* ayuda de nadie* el infame yugo que los hijos de Is­
mael (1) impusieron a nuestra patria: vosotros, que el 

* 11 • , 1 i , • • ! . - 1 I P • 

(0 Los meros. 


